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L' lmpuis de l'arqueoiogia urbana desenvoiupat als darrers anys a ia ciutat romana d'Augusta Emerita (Mé- 
rida) ha premé completar ei coneixement de les estructures destinades a ia gestió de 1' aigua. En aquest ar- 
ticle se estudien les grans i petites preses que permetien ia captació de i'aigua, eis diversos aqüeductes que 
facilitaven e! seu accés a !a ciutat els sistemes de distribució i d '  evacuació a~x i  com eis edificis púbiics i 
privats reiacionats amb l'ús de i '  aigua. 
Augusta Emerita, arqueologia urbana, gestió de I'aigua. 
The advances in the archawiogy of the Roman city of Augusta Emerita (Mérida) in recent years have completed our 
knowiedge of the structures used to administer water suppiy This arficie studies the large and smali resen~oirs 
that were in use, the various aqueducts bringhg the water into the ciS: the distribution and removai systems, and 
the pubiic and private buiidings reiatd to water use. 
Augusta Emerita, urban archaeology, water rnanagement. 
L'impulsion de i'archéologie urbaine développée ces dernieres années dans ia viiie romaine dSAugusta Emerita (Mé- 
nda) a permis de compléter la connaissance des structures destinées a ia gestion de /%u. On a étudié dans cet ar- 
ticie ies grands et les petits barrages quipermettaient la captation de i'eau, les divers aqueducs qu! en faciiitaient 
ia distribution dans la viiie, les systemes de distribution et d'évacuation et aussiles bátiments publics et privés ayant 
un rappori avec i'eau. 
Augusta Emerita, archéologie urbaine, gestion de I'eau. 
Parece claro que uno de los elementos determinantes 
en !a elección del lugar a la hora de fundar Augusta 
Emerita fue la presencia de agua en la zona. Además 
de su situación estratégica como nudo de comunica- 
ción terrestre, la existencia de recursos naturales y de 
canteras graníticas en sus inmediaciones, la colonia 
emeritense escogió para su fundación un lugar entre 
dos ríos, el Ana y el Barraeca en una zona donde ambos 
fueran vadeables -es posible que ya existiera un puente 
en las cercanias, probablemente de madera, que 
definiera el futuro emplazamiento de la colonia-. 
Si bien parece evidente la importancia del agua en la 
fundación de una ciudad y concretamente en la de 
Augusta Emerita, resulta sorprendente el escaso inte- 
res suscitado por el estudio de los elementos que defi- 
nen la gestión hidráulica en la ciudad, tanto desde el 
punto de vista del abastecimiento como el de¡ uso o 
la evacuación. A pesar de conservarse la mayoría de 
estas estructuras (presas, conducciones, casteiia, 
termas, estanques. industrias, cloacas, etc), no existen 
estudios monográficos desde el punto de vista arque- 
ológico sobre ninguna de ellas. 
Tanto la presa denominada de Proserpina, como la de 
Cornalvo, han gozado de gran interés por parte de algu- 
nos ingenieros, que han investigado estas construc- 
ciones monumentales, aunque falta por realizar un aná- 
lisis de carácter arqueológico e histórico que confirme 
la cronología de su construcción, las reformas de época 
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Figura 1. Plano esquematizado donde se localizan las estructuras urbanas relacionadas con la gestión del agua en Augusla Eme- 
riia donde se indica la trama de vias y cloacas de la ciudad (plano realizado por J. A. Jirnener Pacheco segun datos de los autores). 
antigua documentadas en su fábrica y su verdadero 
papel en la fundación de la colonia. Como veremos, 
el carácter augusteo de ambas estructuras se relacio- 
naba con la cronoiogia otorgada, hasta el momento, 
a las conducciones hidráulicas que nacían en sus embal- 
ses. 
La conducción proveniente del embalse de Cornalvo 
se ha datado en época augustea a partir de los estu- 
dios realizados por Hiernard y Álvarez sobre el epígrafe 
donde aparece la inscripción Aqua Augusta (Hier- 
nardIÁlvarez 1975, 571 -574; 1982,221 -229). Durante 
el año 2000 se han realizado excavaciones arqueoló- 
gicas en un tramo de dicha conducción en el que se ha 
exhumado también una de ias torres de registro para 
la limpieza del canal', 
El llamado "acueducto de los Miiagros", conducción 
hidráulica que abastecía de agua la ciudad proveniente 
de la presa de Proserpina, tampoco ha sido estu- 
diado de forma monográfica. Si hasta hace poco su 
cronologia augustea estaba fuera de toda duda. recien- 
tes estudios y excavaciones arqueológicas indican que 
esta fecha debe tratarse con extremada prudencia como 
más tarde veremos. 
Conocemos bastantes construcciones relacionadas 
con el uso del agua en el interior de la ciudad. Además 
del denominado castellum aquae de la C/ Calvario. 
ornamentado en su fachada oriental como fuente rnonu- 
mental, se han documentado restos de otras fuentes 
(iacus); señalar también la existencia de estanques, 
canales, etC en el teatro y las zonas forenses a las 
que posteriormente aludiremos. También se conservan 
diversos ejemplos de instalaciones industriales -hor- 
nos, fuilonicae, etc: donde el uso del agua resulta fun- 
damental, así como restos de baños, tanto de uso 
privado, como público. 
Poco a poco vamos conociendo más datos sobre las 
características generales de la gestión del agua en 
Augusta Emeñta. Las excavaciones arqueológicas que 
diaramente se realizan en toda la ciudad y su terri- 
torio permiten documentar continuamente restos de 
1.- Excavación arqueológica realizada por la Dra. Ana Hernander. lnloime existente en e Dpto. de documentación del Consorcio a la es- 
pera de su próxima publicación (no registro 801Q), 
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estructuras hidráulicas y conocer mejor su cronología 
y funcionalidad (Fig. 1). Sin embargo, aún no pode- 
mos efectuar un planteamiento global para la ciudad. 
En este articulo únicamente pretendemos indicar el 
estado actual del conocimiento en lo referente al abas- 
tecimiento (distribución y almacenamiento), uso (tanto 
público como privado) y evacuación del agua en la ciu- 
dad en época antigua. sin olvidarnos de otros usos 
hidráulicos presentes en el dia a día de la colonia eme- 
ritense, desde su fundación hasta época tardorro- 
manaz. 
Por ejemplo, uno de los elementos relacionados con 
las obras públicas hidráulicas de ia ciudad es una 
estructura conocida como dique de contención del rio 
Anas (Álvarez 1983, 70-72). Su carácter excepcionai 
no ha redundado en el interés por su estudio. tratán- 
dose, sin embargo, de una de las obras más singula- 
res de la colonia emeritense. La cronología recurrente 
de epoca augustea en este tipo de estructuras, ha 
sido admitida hasta ahora por todos los investigado- 
res aunque, tras un estudio de la modulación del 
puente (Feijoo 1999. 321337), parece confirmarse 
que su adosamiento se realizó tras la amortización del 
primer arco del puente, lo que presupone una cro- 
nología posterior. Por otro lado, el almohadillado de 
sus sillares inferiores carece de similitud con respecto 
a los del puente, realizándose a partir del rebaje de 
sus extremos en un repetido afán de mimetizarse con 
el entorno. 
Como ya hemos señaiado, la proximidad de ios rios 
Ana y Barraeca jugaron un importante papel en la ges- 
tión del agua en la ciudad. No en vano las principales 
instalaciones industriales emeritenses se situaron en 
sus inmediaciones, como más tarde veremos. Por otro 
lado, el alto nivel freático documentado en diversas 
zonas excavadas, permiten la abundante presencia de 
pozos que abastecian de agua a muchas domus eme- 
ritenses (Palma García 1999b, 347-366; Alba 1997, 
285-31 6). 
La imagen del agua en la ciudad se ha desarrollado 
siempre en paralelo a la de sus rios. Si bien hasta hace 
poco sus nombres, sobre todo el desconocido en las 
fuentes clásicas Albarregas, se relacionaba con la 
Mérida islámica, la aparición del llamado "dintel de los 
Ríos" en las excavaciones que el Consorcio de la Ciu- 
dad Monumental de Mérida practicaba en un mauso- 
leo situado en el interior del recinto denominado "Casa 
del Anfiteatro" (CantoIBejaranoIPaIma 1997. 247-294; 
BejaranoIPalma 1997. 795-798), ha aclarado el origen 
antiguo, probablemente indigena, de su nombre origi- 
nario. A partir de ese hallazgo se ha especulado con 
la existencia de un templo, o un monumento. dedicado 
a la confluencia de ambos ríos que estaria situado en 
ese punto de la ciudad. 
Tarnbien el río Ana fue el elemento vertebrador de otras 
ocupaciones desarrolladas en las inmediaciones de la 
colonia emeritense, domus suburbanas y villae que se 
extienden a lo largo del recorrido fluvial en ambas direc- 
ciones3. El camino meridional conducía a un estable- 
cimiento termal de uso medicinal, aún en uso en la 
actualidad como balneario. que conserva dos de sus 
estancias abovedadas originales (Carmona 1999; Álva- 
rez 1972, 267-291). 
Tarnbien los márgenes de los rios Ana y Barraeca son 
protagonistas a la hora de señalar el uso agncola y gana- 
dero de la ciudad, que conocemos muy parcialmente 
a partir de los pozos y las norias documentadas en los 
alrededores del rio Aibarregas, así como con la pre- 
sencia de presas de carácter ganadero documentadas 
en sus inmediaciones". En esta zona conocemos 
también la existencia de una instalación de uso agro- 
pecuario, excavada parcialmente en la barriada de Sta. 
Catalina (Montalvo 1999, 125-752), construida en época 
tardorromana y que se mantiene en uso, al menos, hasta 
el s. V. 
Por uitimo, debemos señalar, aunque no se trate de un 
elemento prioritario en la gestión del agua en una ciu- 
dad romana, la importancia de su utilización en el ámbio 
funerario de época romana, tanto en su aspecto ritual 
como en el de carácter práctico y que hemos podido 
documentar en numerosas intervenciones efectuadas 
recientementes. 
2.- La mayoría de los datos utilizadas en este articulo Se encuentran depositados en ei Departamento de documentación del Consorcio 
de la Ciudad Monumenial de Mérida, aunque en su inmensa mayoria se encuentmri ya publcados en los «m núineros be la Serie Me- 
moria hasta ahora editados. 
3.- Debemos señalar los trabalos Sobre el territorio emeritense en época romana ieal~radoc por Corzo 1976, 217-232. Tambiéri Gorges 
1983, 413-424 Actualmente se está llevando a cabo desde el Consorcio un proyecto de nvestigación sobre el territorio emeritense des- 
de época prerromana hasta el periodo islámico. Sobre época romana, ver ios trabajos de Shnchez Barrero 2001. 203-225. 
4.- Documentación enlstente en el Dpto. de Documentaci6n del Consorcio de a Ciudad monumental de Mérida y publicada en numero- 
sos informes en la Serie Memoria. Excavaciones Arqueologcas en M6rida. 
5.- Estos elementos se documentan en todas las áreas funerarias conocidas. tanto en las más monumentales c o m  los llamados "colum. 
barios" (Bendala 1976. 141-161) como en el resto de las zonas encavadas en la ciudad. Sobre el ámbito funeraria emeritense ver los tra- 
bajos Moiano/Aivaiado 1994, 321-350 y, recientemente. Mgiquez 1998. 291-302. En ia Serie Mamona aparecen numerosos informes de 
excavaciones efectuadas en distintos puntos de la ciudad que conesponden a áreas funerarias. 
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EL ABASTECIMIENTO 
En Merida se dan prácticamente todos los sistemas de 
captación de agua: e problema al que nos enfrenta- 
mos hoy por hoy es a la adscripción cronológica de 
todos estos elementos y. por tanto, a reconocer su ori- 
gen y evolución dentro del discurrir de la ciudad. La rea- 
lidad es que mientras unos pocos están bien data- 
dos. la mayoria presentan graves interrogantes aun por 
dilucidar. Esta sttiiación no es producto de la falta de 
interés o de la ausencia de publicaciones sobre ellos - 
que han sido recurrentes ya desde Moreno de Vargas 
en el siglo XVII-. sino paradójicamente por la falta de 
acuerdo existente, pues se han expuesto una enorme 
variación de propuestas cronológicas para un mismo 
monumento sin que. creamos. se hayan conseguido 
aportar pruebas suficientes como para fecharlos sin 
titubeos. 
EMBALSES Y PRESAS 
En los alrededores de Merida se sitiian una serie de pre- 
sas con fabricas consideradas tipicamente romanas y 
de las cuales son los máximos exponentes las de 
Proserpina y Cornalvo. Sin embargo. existen otros 
menos conocidos; embalses de pequeno y mediano 
tamaño cuyo fin estaría relacionado con una actividad 
70 agropecuaria, dando servicio posiblemente a zonas de 
regadio y funcionando con seguridad como abrevade- 
ros de ganado. como aun continuati en la actualidad. 
Estas, en contraste con las dos anteriores. habrían sido 
construidas para un uso privado y. probablemente. den- 
tro de explotaciones particulares (Alvarez 1970. 729). 
Son los embalses de Araya, Valverde, Don Tello. Espa- 
rragalejo y El Peral que se encuentran situados en un 
radio de aproximadamente 10 kilómetros de la ciudad. 
La técnica constructiva de estas pequetias presas es 
prácticamente idéntica que la de su hermana mayor, 
Figura 2. Vista general de la presa de Proserpina (1) y de la prc 
Proserpina, y poseen una forma similar, es decir, pre- 
dominan as fabricas de dos paraiiientos y liormigon al 
interior, aunque algunas como las de Araya o Espa- 
rragalejo tienen los contrafuertes con parie de silieria. 
Soiamente se ha documentado en la presa de Araya la 
impermeabiltzación del miiro mediante un revoco de 
opus signinum en el paramento de aguas arrtt~a, mien- 
tras que en el resto el propio grosor del dique asegura 
su estanqriedad. 
De las dos presas pfiblicas (Fig. 2 ) .  la conocida hoy 
en dia como Proserpina es la mejor conservada. Recibe 
este nombre desde iiiediados del s. XIX tras el hallargo 
de una inscripción siti~ada en las cercanías dedicada a 
Ataecina Turil~rigense Proserpina (FernándezIPerez 
1857, 301. aunque antiguamente se denominaba 
Embalse de la Albiiera o de Carija y conforma la presa 
mayor en su genero de toda la Peninsiila. Resulta rniiy 
compleja pues. aparte de las reformas dociimenladas 
en epoca Moderna y Contemporanea (Celestino 1943, 
558-561). posee, al menos. una gran ampliación ant i~  
gua al constatarse diirante las obras de limpieza del 
vaso por la Confederación Hidrográfica del Guadiana 
una nueva fábrica bajo la conocida, que difiere  nota^ 
blemente de la anterior (Arenillas et n/;¡ 1992, sp). La pri- 
mera presa ya tiene el esquema que va a llegar hasta 
nosotros: dos torres de toma. con contrafuertes tanto 
aguas abajo como arriba y una curvatura seinicircular 
en planta hacia el lado del lago. Los paramentos estan 
realizados con sillería de granito presentando un lalud 
escalonado que es atravesado por dos Iiiberias de 
plomo de 22 centimelros de diámetro, conservadas en 
la parte mas baja del muro. 
En el talud de aguas abajo se ha adosado un gran espal~ 
dón de tierra que siempre se Iia interpretado como coe- 
táneo al resto de a fábrica. pero al haber aparecido los 
contrafuertes docuinentados durante las ultimas obras 
realizadas. esta por comprobar si obedece a una 
reforma de consolidación o fue planeado originalmeiile. 
?sa de Cornalvo (7) (Foto P. Mateos) 
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La existencia de dos torres de toma parece indicar que 
no tuviera solo la exclusiva función de abastecer al acue- 
ducto de Los Milagros. sino que posiblemente se utili- 
zara también para el regadio del valle del arroyo de 
las Pardillas, o quizás, como se plantea en el trabajo 
desarrollado desde la Confederación con el cercano 
lavadero de lanas (Arenillas et aiii 1992, sp), en donde 
posiblemente se situaría un complejo hidráulico aún por 
definir. 
La presa de Cornalvo (Fig. 2) hoy en día presenta a la 
vista una estructura fruto de varias restauraciones entre 
las que destacan la de Campomanes (Martín et alii 1998, 
323) y una fuerte reconstrucción en el siglo XIX, aun- 
que se encuentran mínimos restos de la antigua fábrica 
dentro del talud de aguas abajo. Por los planos anie- 
riores a esta última restauración se aprecia una estruc- 
tura compleja que adopta una forma alveciar de gran 
base, en la que se suceden diferentes paramentos de 
mampostería con relienos de piedras y barro (Fernán- 
dez 1985,137). Poco mas se puede decir de la estruc- 
tura original de la presa; destacar el astado de conser- 
vación de la torre de toma. realizada en sillería y que 
conforma una planta en U construida exenta del 
dique y dentro dei embaise. Ambos se unían en la coro- 
nación mediante un arco da medio punto y en la base 
por el canal del acueducto desde donde comienza la 
conducción a a ciudad. 
La cronología de estas grandes presas participa de la 
misma problemática que los acueductos, con los que 
claramente están relacionadas: aún no existe un estu- 
dio que se pueda considerar definitivo por lo que a gran- 
des rasgos, por ahora, debemos asignarles la misma 
cronologia que a estos, sobre la que más tarde se pro- 
fundizará. 
Las presas de pequeño y mediano tamaño aun son mas 
difíciles de datar -aparte de la ausencia casi total de tra- 
bajos sobre ellas-, pues al no tener conexión directa 
con estructuras definidas, como los acueductos, deben 
ser puestas en relación con otros complejos, las viliae 
a las que pertenecen, aunque en la mayoria de los casos 
aún no se han encontrado o ni siquiera se han exca- 
vado minimamente. La presa de Araya se ha relacio- 
nado con una sede de estructuras anejas y se ha datado 
en epoca altoimperial (Álvarez 1970, 731) mientras que 
la de Esparragalejo se ha querido asociar con el 
abastecimiento del campamento que Quinto Ceciiio 
Metelo construye en esta localidad a principios del s. I 
a. C. (Navarro 1974, 17). aunque esta hipótesis debe 
tomarse con mucha precaución ante la falta de datos 
al respecto, 
EL ABASTECIMIENTO DE AGUA DE CARACTER 
PRIVADO 
El abastecimiento de agua a la ciudad se puede divi- 
dir en dos sectores bien diferenciados: las grandes obras 
públicas y las soluciones privadas. El primero es el más 
complejo de describir por el problema anteriormente 
planteado y por las abundantes lagunas que aun tene- 
mos; podríamos incluso plantearnos que Emerita. en 
sus comienzos, pudo no contar con ningún acueducto 
y. por tanto, depender de los recursos existentes 
dentro de¡ propio recinto. 
Actualmente no se conocen nacimientos de agua en el 
interior de la ciudad, pero no seria extraño que existiera 
alguno dada la importancia que en la antigüedad tenian 
¡os recursos hídricos. Tenemos referencias a manan- 
tiales descubiertos durante los trabajos de construc- 
ción de algunos edificios a mediados del siglo XX y es 
muy posible que se conocieran éstos durante la vida 
de Emerita Augusta. En todo caso, normalmente se 
adoptaron otros medios de captación como los 
pozos o el acopio del agua de lluvia. De las casas 
fundacionales no se poseen más que algunos muros 
aislados, dadas las reformas practicadas, pero su 
esquema es prácticamente idéntico al de sus suceso- 
ras de los que si que se poseen buenos ejemplos desde 
el s. I d. C hasta el siglo V (Palma 199% 347-366). 
LOS pozos se localizaban habitualmente en el interior 
de los peristilos excavándose algunos hasta los 15 
metros de profundidad, más allá del nivel freático 
para servir a su vez de reserva en caso de sequia. Su 
aspecto seria muy similar a los actuales, constando de 
un brocal y una polea para elevar el agua. Un ejemplo 
es el aparecido en la "Casa de los Mármoles" en el área 
arqueológica de Moreria (Alba 1997, 285-31 5), aunque 
existen abundantes ejemplos diseminados por el área 
urbana. 
Se pueden establecer dos tipologías de pozo según 
fuera el terreno donde se excavaban: si es blando 
(como en los arrabales orientales) se hacia la fosa hasta 
el fondo con un radio medio metro más grande que 
ei proyectado para el brocal; de forma que se iban 
construyendo las paredes del pozo desde el espacio 
dejado entre el trasdós de éstas y las paredes de la 
fosa, rellenándose progresivamente este espacio a la 
vez que se elevaban los mampuestos. Sin embargo, si 
los pozos se excavan en las sólidas dioritas que cons- 
tituyen el subsuelo de la mayoria de la ciudad, se deja- 
ban éstas como paredes con el diámetro justo, por 
razones obvias de economia y funcionalidad. A algu- 
nos pozos se les tallaron los pates de bajada escalo- 
nados para su limpieza y mantenimiento, pero aún asi. 
la excavación de muchos de ellos ha proporcionado 
abundantes piezas completas, no solo romanas, sino 
también de otras etapas dada la perduracion que 
han tenido estos en la historia de la ciudad, algunos 
aún en uso en la actual~dad. 
El agua de lluvia se captaba mediante el sistema tra- 
dicional de la casa romana, que tiene como denomi- 
nador común orientar las vertientes de los tejados a un 
patio central, sea un gran peristilo o un pequeño impiu- 
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vium. En el suelo. bajo el alero del tejado, se dispone 
un canal que recoge el agiia y la lleva a una cisterna 
subterranea donde se almacena para su uso. Los cana- 
les suelen tener un aliviadero para que no rebose y una 
pequeña poceta para decantar el agua caida antes de 
pasarla a la cisterna. Todos los conluntos que posee- 
mos en Merida están reciibiedos por el mortero hidraii- 
lico tipico -compuesto por cal con peqlieños frag- 
mentos de teja o ladrillo-, aunque en algiinos casos se 
han enriquecido los canales con placas de mármol. 
coino en la segunda Casa de Sta. Eualia (Mateos 1999. 
43). Ouizas, el mejor ejemplo conservado de este 
sistema de captación es la Casa del Mitreo (San- 
chez1Nodar 1999. 371). con un gran peristilo que 
recoge el agua para un aljibe de ocho metros de largo 
por cinco de ancho y dos de prolundidad. El esquema 
tiene casi tantas variaciones como casas hay en la ciu- 
dad, pues depende de la riqiieza del propietario. la dis- 
ponibilidad de espacio o la cercania a otros recursos. 
Los ciudadanos siguieron utilizando sin cambios y sin 
solución de continuidad estos sistemas hasta el siglo 
V. pues el agua aportada por los accieductos tenia como 
fin principal abastecer los usos públicos. Ciertamente 
sabemos que en Roma la sobrante se repartia mediante 
concesiones a los particulares y en Merida seguramente 
sucederia lo mismo. pero eran muy pocos los favore- 
cidos y este volumm nunca era suficiente. sitiiacion 
que se ponía de manifiesto en la capital del imperio 
en la lucha constante contra las acoinetidas ilegales. Al 
construirse los acuediictos parte del caudal se canali- 
zaria a nuevas fuentes que liarian mas accesible el agiia 
a los ciudadanos. pero no se renuncio al LISO de los 
pozos y de los impluvios. posibleinente conservados 
como reserva o como cornplemeiito de la otra, en prin- 
cipio de niejor calidad. 
LAS CONDUCCIONES HIDRAULICAS 
En buena logica se ha identificado el primer acueducto 
que se construye con el de Cornalvo, pues es el que 
llega a la cota mas alta del recinto y por tanto puede 
sudir al periinetro completo. Ciedamente es el que tiene 
el mayor recorrido, dieciséis kilometros. pero discurre 
sin problemas paralelo el curso del rio Albarregas hasta 
la ciudad sin necesidad de las iinpresioiiantes y costo- 
sas arcuatiories que caracterizan a los otros dos (Fig. 
3). Por ello qiiizas se eligió en los albores de la ciudad 
esta opción. rnas larga pero nienos onerosa. Adernas 
cuenta con a aparición en los años cincuenta de iin 
epígrafe en granito en el que se conservan las grapas 
Figura 3. Reconstriiccion del recorrido de as condLicciones hidraiilicas ernertenses de cpor:a roiiiaiia (segiiri Jinienez y Gi~onl. 
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Figura 4. Vista de los aciieductos cle os Milagros. S. Ldzaro 
y Cornalvo (Foto P. Mateos). 
de sujeción de unas letras de bronce. que han sido inter- 
pretadas como AQVA AVGVSTA. Por sus caracteristi- 
cas formales el epígrafe se fecha en epoca augustea 
(~iernardl~lvarez 1975. 571574). 
Quizas es la conduccion que menos interes ha susci- 
tado debido a que no posee arquerias. pero posible- 
mente sea la que mejor se conozca en sus diferentes 
etapas y ampliaciones al haber sido excavada en varios 
puntos muy recientemente, como más tarde explicare- 
mos. 
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de cabeza de leon (Foto S. Feilool. 
Es a comienzos del siglo I d. C. cuando posiblemente 
se construya el segundo acueducto, el de Rabo de 
Buey-San Lázaro (Fig. 4). pues aunque no tengamos 
por ahora ninguna fecha post quem si tenemos una 
datacion estratigrafica ante quem: cuando se edifico la 
conduccion el foso de la muralla aun seguia en servi- 
cio y. para salvarlo. se hizo un gran arco sobre cuya 
clave se coloco una gárgola (Fig. 5) en forma de cabeza 
de león que vertia parte del caudal al centro del foso 
(Feijoo 2000. 575 y SS.). Dado que el foso de la ciudad, 
a juzgar por los materiales encontrados en su relleno 
y a la espera de un estudio definitivo. ya estaria col- 
matado completamente durante el s. I d. C.. el acue- 
ducto tuvo que ser construido previamente a esta fecha. 
La toma del agua se realiza de un manantial relativa- 
mente cercano a la población, y se conduce mediante 
un canal subterráneo con periódicas arquetas para su 
mantenimiento hasta su llegada a la cuenca del no Alba- 
rregas. En este punto comienzan las arquerias que sal- 
van el valle. discurriendo elevado hasta su llegada al 
recinto amurallado cerca del anfiteatro donde, ya al inte- 
rior, se sitúa una piscina limara. 
El acueducto de los Milagros debió ser el ultimo en 
construirse (Fig. 4); en este sentido apuntan las inter- 
venciones de la fuente monumental ubicada en el Cal- 
vario (Barrientos 1998, 27-54) y del tramo del specus 
frente al cementerio (Ayerbe 2000, 39-58). datandose 
a partir de época de Claudio, aunque como tam- 
bién pone de manifiesto Ayerbe, no se pueden con- 
siderar defin~tivos los indicios aportados por su exca- 
vación ya que se vinculan únicamente a un tramo del 
mismo. Sobre los interrogante$ de esta conducción 
baste como botón de muestra las dataciones dis- 
pares sugeridas donde, atendiendo al modo cons- 
tructivo, se da como augustea, Constantiniana, de 
Adriano, de Trajano, de los Severos, etc. Actualmente 
está siendo objeto de una intervención por parte del 
proyecto Alba Plata, que se ha materializado en la 
excavación por Casilias de dos pilares junto al río y 
de la piscina de decantación; y se ha realizado la lec- 
tura estratigráfica por Feijoo. A pesar de las conclu- 
siones que se han conseguido aportar sobre su 
técnica de construcción y evolución. no se ha podido 
tampoco datar fehacientemente; aun así, dentro de 
los avances perfilados se ha podido asegurar que 
toda la fábrica de ias arquerías responde a una única 
etapa y no a dos -pilares por un lado y contrafuer- 
tes por otro-, siendo toda la obra homogénea y coe- 
tánea salvo una restauración histórica de una de sus 
pilas. 
Este acueducto capta el agua de la presa de Proser- 
pina y discurre rodeando un monte hasta la zona norte 
del valle del Albarregas, que atraviesa mediante las 
imponentes arquerias sobradamente conocidas. Los 
pilares se conservan hasta cerca del recinto urbano pero 
se pierden en alzado sin que conozcamos su entron- 
que con la ciudad. 
El sistema de abastecimiento está directamente rela- 
cionado con el crecimiento poblacional de Merida y 
seguramente se desarrolló a la par, o ligeramente por 
detrás de éste. De hecho, la evolución del número de 
habitantes se ve como una línea ascendente desde 
el momento mismo de la fundación, llegando a des- 
bordarse sobradamente ei perímetro de las murallas 
con nuevos barrios ya a inicios del s. I d.C. A este 
enorme aumento de la demanda de agua se corres- 
ponden toda la serie de obras principales y secun- 
darias que se documentan al exterior de la ciudad, 
en un proceso continuo de ampliación del sistema de 
captación y distribución, aunque como ya hemos 
dicho. sin que sepamos aún exactamente cómo se 
estructuraron y evoiucionaron. Sin embargo esta situa- 
ción se va palando poco a poco, pues las últimas 
intervenciones en la ciudad - aún en curso o recien 
finalizadas- han sacado abundantes datos descono- 
cidos hasta el momento que serán publicados proxi- 
mamente" así, en el acueducto de Cornalvo poco 
antes de su entrada al recinto se han documentado 
dos ramales abiertos posteriormente y que por su 
dirección parecen abastecer a una zona industrial 
extramuros o a un área residencial cercana a la ciu- 
dad. Durante las obras de acondicionamiento del esta- 
dio municipal se documentó así mismo otro ramal que 
partia del specus principal y que posiblemente dis- 
curriera paralelo al exterior de la muralla para abas- 
tecer a la denominada "Casa del Mitreo" u otras 
aledañas. 
Igualmente se abren nuevos canales a la llegada del 
acueducto de San Lázaro para abastecer a los barrios 
extramuros, como los dos que se aprecian en la deno- 
minada "Casa del Anfiteatro" (Feijoo 2000. 575). 
La dotación de servicios a estas barriadas, como la 
pavimentación de las cdles o las fuentes, se realiza pos- 
teriormente ai nacimiento de las mismas, en un proceso 
con claros paralelos en la actualidad donde muchas 
ciudades han crecido de forma espontánea y sin plan 
urbanístico alguno, para a posterior! acondicionarse con 
prestaciones similares al núcieo original. 
Este proceso de ampliación no solo se aprecia a la 
llegada a la ciudad, sino también lógicamente en las 
tomas de agua, pues es necesario aumentar el cau- 
dal de los acueductos. Para ello se abren nuevos cana- 
les buscando manantiales en Cornalvo y San Lázaro y 
se recrece la presa de Proserpina hasta envasar casi el 
doble que la presa inicial. 
Curiosamente, mientras que al exterior del perímetro 
amurdlado conocemos buena parte de \os cuatro rama- 
les secundarios del acueducto de Cornalvo y de los dos 
del de San Lázaro, del reparto del agua al interior de la 
ciudad no tenemos datos, pues no se han encon- 
trado ios casteiia correspondientes ni tramos secun- 
darios que lleven ei agua a los edificios públicos. Sola- 
mente poseemos el comienzo de una bifurcación en el 
de Cornalvo -esta vez coetánea al canal principal-, que 
con una simple esclusa divide el caudal inmediatamente 
después de atravesar la muralla. También parece pro- 
bable que los restos excavados en la C/ Adriano 
(Barrientos 1997, 27-54), tras la fuente monumental 
situada al final de la conducción de Los Milagros, se 
puedan relacionar con el casteiium aquae desde donde 
se distribuiría el agua a toda la zona noroeste de la ciu- 
dad. 
6.- Inteivencoon en e colegio Ginei de los Rios dirigida por Carmen Pérez. n" n t  8040; inteivenci6n en el acondicionamiento del valle del 
Albarregas dirigida par Andrés Silva, no iiit 10.025-10.035; lntervenci6n en los márgenes de Guadiana dirigida por M' Jos6 Beinardez, n' 
int 8514; Intervención en el acueducto de los Milagros dlrigida por lnlnaculada Casllas, no int 8037). 
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En lo que se refiere al almacenamiento y distribución en 
el interior de la ciudad. debemos señalar tres estructu- 
ras singulares: 
CISTERNAS PUBLICAS 
Dentro del amplio repertorio de cisternas excavadas en 
la ciudad destaca en particular una de ellas que tipolo- 
gicamenle no se ajusta al modelo canonico documen- 
lado para el resto. Se trata de la conservada actual- 
mente en el sotano de la calle Traiano. esquina F. Val- 
verde Lillo . Técnicamente no difiere del resto. pues 
se trata de dos espacios de planta rectangular y cubierta 
abovedada. revocados interormente con mortero de 
opiis signinum y excavados en roca. La disimiiitud radica 
en que se trata realmente de dos cisternas colocadas 
en paralelo. no sabemos si con un vano interior entre 
ambas: una de ellas conserva además una escalera de 
acceso al interior que prácticamente arranca de la linea 
de la via (cardo maxiiiio) que las flanquea. En el 
momento de su excavación fueron interpretadas como 
cisternas domesticas. pero quiza sus peculiaridades 
morfologicas puedan indicar un uso publico de las mis- 
mas. Estas construcciones dobles se conocen en 
ambientes rurales. como por ejemplo las cisternas de 
Portimao (Cawalho/Cardoso/Mascarenhas 1987. 142- 
144). de dimensiones algo menores que las emeriten- 
ses. Mientras que algunos autores recogen el caracter 
publico de este tipo de cisternas urbanas [Moutinho 
1997. 27-8) en Cordoba existe un ejemplar de cisterna 
de cuatro naves paralelas a la que se atribuye una fun- 
cionalidad doméstica. relacionandose con el abasteci- 
miento a alguna villa suburbana (Ventura 1996, 78-91, 
EL EDIFICIO DE LA C/ REYES HUERTAS 
A principios del siglo XX fue descubierta. extramuros de 
la ciudad romana. una extraña construccion que aun 
hoy sigue siendo dificil de encuadrar tipológicamente al 
carecer de un estudio exhaustvo de los restos. Se trata 
de las estriicturas ~OnSe~adaS en el no 7 de la C/ Reyes 
Huertas (Fig. 6). Las interpretaciones sobre ellas han ido 
variando en los 80 anos transcurridos desde su redes- 
cubrimiento. Han sido consideradas como termas roma- 
nas. baptisterio paleocristiano. edificio de caracter indus- 
trial. etc [Barrientos 1997. 260-261). Existen una serie 
de evidencias que, prevamente a la realización del 
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Huertas !Foto P. Mateos) 
imprescindible análisis estruct~iral de los restos para su 
correcta interpretación. pueden ser tenidos en cuenta: 
1. El edificio es indudablemente de mayores dimensio- 
nes a lo consewado en la actualidad [el solar tiene algo 
más de 600 m ). puesto que las estructuras se pierden 
bajo las medianeras colindantes. Pero además, en una 
excavacion realizada a fines de los anos 80 en un solar 
existente al otro lado de la misma calle. apareció una gran 
estructura rectangular de mas de 400 m interpretada 
como depósito de aguas. que permanece inédito, y que 75 
posee idéntica técnica edilicia a lo anterior'. Por lo 
tanto ambas estructuras podrian pertenecer a un mismo 
complejo constructivo y habria que considerarlas con- 
juntamente de cara a su interpretación funcional. 
2. Parece fuera de duda que todos los restos no per- 
tenecen a un mismo momento, sino que sobre una gran 
construccion de opus caementic;um embutida en roca. 
se fueron realizando sucesivas reformas que posible- 
mente difirieron de la funcionalidad original. 
3. A pesar de que todos los autores lo han visto como 
algo tardío, quizá en funcion de las ultimas reformas 
realizadas. el edificio inicial podría fecharse en época 
altoimperial según la técnica constructiva y los mate- 
riales de los niveles de amortización'. 
Creemos que la relación con el agua del conjunto ori- 
ginario es indudable por la propia morfologia del con- 
junto: en este sentido hay que tener en cuenta la pro- 
ximidad del acueducto denominado S. Lázaro~Rabo de 
Buey. Las enormes dimensiones del edificio podrian 
indicar que se tratase de un edificio de caracter publico, 
quiza un deposito en conexión con algún ramal del pro- 
7.- l:xcnvad,i eri 1986 por Alvare, Marfinoz !"'' dr reglslro 45. Olilu, dc Dacurnenlacoii de Consorrol. 
8.- lrifnrnie de F. G o i i  cnniiillnda en e Dep:8ri;ii1ieiiiri <le Docui i i~ntacian del Consorcln in" de reqistro 631. 
9.- Mn1rri;iles que se re< :~~~r r ; i r i~n  en el i l ep~s t lo  anexo, segun ~nforrne del Deparfanienlo de Oociirncntacion d e  consorcio. r i '  reg. 63. y 
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pio acueducto que abasteciese a esta zona periurbana. 
si bien por su situación extramuros y su relación con el 
agua también puede interpretarse como un negocio pri- 
vado. Por ultimo. parece claro su uso como edificio ter- 
mal en un momento tardío a juzgar por las reforma- 
das practicadas a los restos conse~ados. 
TUBERiAS DE DlSTRlBUCldN DE AGUA 
A pesar de las numerosas intervenciones realizadas en 
Augusta Emerita y al imponente sistema de traída de 
agua, son aun muy pocos los datos conocidos relati- 
vos a su distribución canalizada en el interior de la 
ciudad. si bien estos indican que el recorrido se ajus- 
taría al trazado de las margines que existen. al menos 
en época altoimperial, a ambos lados de las vias, como 
se ha documentado en Pompeya (Nappo 1996). 
Entre los escasos restos encontrados hasta ahora existe 
una sola tubería de cerámica embutida en una pequeña 
zanja longitudinal (Fig. 7) trazada en paralelo a una de 
las vias emeritenses (Estévez 2000. 94-95) y los restos 
de otra zanja de las niismas caracteristicas y disposi~ 
cion. aunque en ese caso no se habia conservado el 
tubo. incluso no seria descartable que su función fuese 
distinta (Ayerbe 1999. 177-8 y 180-1). Ambos hallaz- 
gos se fechan en el siglo I d. C. 
Existen, asimismo. otros casos en los que se Iian recu- 
perado fragmentos de tiiberias de plomo. situadas de 
nuevo en las margines (Álvarez Saenz de Buruaga 1974. 
186-187) y también algiiii fragmento del misnio inate~ 
rial en edificios de espectacuios, aunque hallado fuera 
de contexto (MontalvolGijon/SánchezPalencia 1997. 
249). De este ultimo ejemplar conocemos el diámetro 
del tubo (6 cm) lo que equivaldría segun las dimensio- 
nes romanas recogidas por Frontino a una fistula 
duodenaria. 
Finalmente en la zona de la esquina del denoininado 
"Pórtico del Foro" se menciona en un informe inédito 
de 1986, recogido por el Departaiiiento de Docurnen~ 
tación del Consorcio. la existencia de iin gran canal de 
obra abovedado cuyo fondo está revestido de opus sig- 
ninum que podría viriciilarse con la distribución de agua 
a la zona forense o con algún sistema de evacuación. 
USO PUBLICO DEL AGUA 
Ningún texto antiguo conocido indica claramente como 
el derecho romano podia separar el agua privada de la 
pública. Es el origen de la misnia lo que las distingue. 
En lo que concierne a la ciudad el agua publica seria la 
que nace o discurre por terreno publico. el agua de 
manantiales. el agua que alimenta a los acueductos 
urbanos y el agua de los ríos cuando discurren por terre- 
nos publicos o tramos urbanos (Gomez Royo 1997.55- 
6). En Merida solo encontramos evidencias arq~ieolo- 
gicas sobre agua publica procedente de acuediictos. 
aunque evidentemente coexistiria con el resto. 
Segun recoge Frontino se daba una preferencia de uso 
de esta agua canalizada, priorizándose el abasteci- 
miento a fuentes publicas y estanques: en segundo 
lugar se surtirian los baños publicos y por ultimo cubri- 
ría las necesidades particulares (Ruiz y Delgado 1991. 
891, uso al que se incorporaría el aqua caduca proce~ 
dente de los desagües del primer grupo fundamental- 
mente ventiira 199fi. 84). A partir de los casfeila aquae 
existirían tres salidas para satisfacer a cada grupo, como 
se ha documentado en Pompeya (Ventura 1996. 79 y 
SS.). En Mérida no se conocen las estructuras diviso- 
rias del caudal de los acueductos. pero si ciertas coiis- 
trucciones relacionadas con ellas. que veremos a  con^ 
linuacion. 
FUENTES Y LACUS 
Respecto a las primeras tan sólo se ha identificado hasta 
el momeiito un ejemplar situado en la cima del Cerro 
del Calvario (Barrientos 1998, 27 y SS). Se trata de una 
estructura monumental. tradicionalmente inlerpretada 
exclusivamente como castell~im aqiiae del aciieducto 
de "Los Milagros". Ciertainente hasta este piirito llega 
la citada conducción. Embelleciéndola por el lado orien~ 
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tal (que es el que se veria desde el cardo máximo) y no 
adosada. sino edificada coniiintamente, se levantó una 
gran construcción de opus caemenficium que al exte- 
rior adopta la tecnica del opus rnixtuni con sillares de 
granito en la base y en las esquinas, piedras anfiboliti- 
cas careadas y verdiigadas de ladrillos y revocada, al 
nienos por el lado este, con una gruesa capa de opus 
signinum a la que se adhirieron placas de mármol, una 
tecriica constructiva similar, por ejemplo, a ia empleada 
en el canal decorativo del Foro Provincial. Esta fuente 
se alimentaría directamente del acueducto de Los Mila- 
gros (Fig. 8). 
Este tipo de unión arquitectónica acuediicto~castelium- 
fiierite era frecuente como recoge Daremberg en ejem- 
plares italianos o norteafricanos (Daremberg 1969. vol. 
IV-1, 131). 
Respecto a la existencia de lacus en Merida hasta el 
momento no se ha identificado ninguno. aiinque hay 
ciertos indicios que quizá deberían ser tenidos en 
ciienta. Una de las caracteristicas de estos pequeiios 
pilares es su colocación en las márgenes de ¡as vias. 
En este seiitido se han documentado algunas estruc- 
turas de diversa tipologia (en dos casos de planta cua- 
drada y en iino absidiada) en esos espacios portica- 
dos. que. con muchas reservas. quiza puedan ser con- 
siderados coino tales. Se trata de tina estructura absi- 
diada. aparecida en la calle Oviedo (Márquez 1997a. 
168 y 171): una estructura de sillares y un canalillo. que 
se interpreto como "algo publico". en el actual Liceo 
(Sánchez Barrero 1998. 269~270) y. por último. una 
pequeña estructura de opus signinum (pileta) y muros 
con mucha argamasa documentados en la calle Lope 
devega (Palma 2001 b. 232). recuperados en todos los 
casos en las margines. aunque conservados y exca- 
vados de modo fragmentario. Su posible cronologia 
bajoimperial puede ser un elemento en contra de esta 
interpretación. pues generalmente ¡os pórticos altoim- 
periales se amodizan en esas fechas. 
Sin entrar ahora a analizar las fuentes decorativas inte- 
gradas en los espacios forenses o de espectáculo a las 
que luego aludiremos. queremos resenar. por ultimo. la 
existencia de una gárgola en forma de cabeza de león 
en el acueducto de San Lazaro. a escasos metros de 
la intersección de éste con la muralla. justo en iin tramo 
en el que la conducción discurre sobre un arco de ladri- 
llo (Jimenez 1976. 119) que tradicionalmente ha sido 
interpretada como fuente (Álvarez Saenz de Buruaga 
1979. 71-87: Fernandez Casado 1985: 331). si bien 
recientemente se ha puesto en duda dicho uso. 
como ya hemos indicado. por hallarse sobre el foso que 
circiinda a la ciudad (Feijoo 2000. 572-3). Entre los fon- 
dos del MNAR hay dos gárgolas mas del mismo tipo. 
procedentes de Merida. fechadas en epoca augustea 
(De la Barrera 2000. 144-5 y nota 72 ). aunque se des- 
conoce su procedencia exacta. 
La epigrafia relativa a las fuentes referida a Mérida esta 
representada por tres inscripciones con dedicatorias a 
fuentes y dos a las ninfas (Ramirez 1997. 297-301). 
10.- Ahi il>#srilc> :;e recoqc h~liiogr;ila sobra In rplacoii entre a s  rcnhcrai dc leon y el aqiia 
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EL USO DEL AGUA EN LOS EDIFICIOS DE 
ESPECTÁCULOS 
Teatro y anfiteatro debieron contar con un complejo sis- 
tema de recogida y drenaje de aguas pluviales que posi- 
blemente no irían a parar directamente a la red de 
cloacas, sino que servirían para abastecer estanques 
o canales secundarios. Las únicas referencias que sobre 
este tema encontramos en la bibliografía se refieren a 
una canalización de mármol existente en la zona del 
parodos oriental del teatro (Lantier 1915, 6) y a otro 
canal en el anfiteatro cuya agua se aprovecharla en 
su estanque central (Goivín 1988, 110). Ei circo, situado 
fuera del recinto urbano, tiene peculiaridades propias 
en este sentido. Asi desde las primeras excavaciones 
se detectó la presencia de un conducto existente en la 
zona occidental de la arena que la atraviesa de Sur a 
Norte (Mélida 1925, 7; Álvarez/Álvarez 1977, 100). En 
origen se interpretó como canal de saneamiento, como 
cloaca para dar salida a las aguas pluviales, hacia la 
que se inclina toda la topografía de la spina y de la arena 
(Mélida 1925, 7; Macias 1927, 121 ; MéiiddMacías 1929, 
8). Actualmente, en cambio, se interpreta como un sis- 
tema de encauzamiento de corrientes naturales de agua, 
anterior al Circo, aunque debió posteriormente seguir 
en uso como sistema de drenaje hacia el Albarregas 
(Montalvo/GijÓn/Sánchez-Palencia 1997, 251). En las 
últimas intervenciones efectuadas en el edificio parece 
haberse detectado otra canalización, paralela a la más 
antigua, realizada cuando el propio edificio amortizó 
la anterior, y cuyo objeto fue la recanalización del arroyo 
que discurria por la zona (Gijón 2001, 4). 
Hallamos, por otro lado, indicios o restos de estructu- 
ras relacionadas con el agua, con función decorativa, 
en el circo y en el teatro. En el primero se trata de los 
euripi que forman la spina. Aunque ésta fue excavada 
en los años 20 (Mélida 1925. Macías 1927, 
MélidaIMacías, 1929), no será hasta las intervenciones 
de los años 90 cuando se identifican éstos canales 
como tales, detectándose también su sistema de abas- 
tecimiento y evacuación. El abastecimiento se realiza- 
ria desde la parte central, según se deduce de las cotas 
más elevadas de las estructuras en esos puntos y tam- 
bién a través de teledetección, por fotografía infrarroja, 
de la humedad del terreno. Así mismo se ha docu- 
mentado un orificio de entrada de agua en la zona cen- 
tral hacia el euripus occidental y una tubería de plomo 
en las proximidades, aunque fuera de contexto. En los 
extremos externos de la spina se supone la existencia 
de los conductos de evacuación, habiéndose excavado 
parte del existente en el lado oriental, que según los 
autores desaguaría hacia el Albarregas 
(Montalvo/Gijón/Sánchez Palencia 1997, 249). En cuanto 
al teatro se menciona la existencia de fuentes en la zona 
del pulpitum desde las primeras trincheras practicadas 
en el siglo XVlll por Viiiena (Amador de los Rios 1878, 
503). En contra de la opinión de Mélida (1915, 16-7). 
esta idea es defendida en la actualidad por Loza en un 
estudio, sobre elementos escultóricos de los teatros, 
en el que identifica una pieza fragmentada descubierta 
en las excavaciones de Mélida (no inv. MNAR 20.643) 
con un sileno tumbado, similar a los hallados en otros 
teatros como ei de Olisipo o Baelo Claudia. La autora 
ubica esta pieza en la zona del pulpitum, interpretando 
los nichos del frons pulpiti como piletas alternas 
semicirculares y rectangulares, recubiertas de losas de 
mármol en las que la figura del sileno formaría parte de 
la decoración simbólica de una fuente. faltando otra que 
estarla afrontada a la primera; considera, así mismo. 
que estas fuentes debieron colocarse en época de Clau- 
dio coincidiendo con la decoración de la frons scaenae 
(Loza 1994, 275 y 282). 
Existen también algunas referencias a la existencia de 
estructuras funcionales relacionadas con ei agua. En el 
teatro se menciona que en la zona de la escena exis- 
ten dos depósitos de agua "con el fin de presentar en 
escena, si se ofrecía, alguna barca con su navegante" 
(Mélida 191 5, 19). Por su parte, segun Goivin en la arena 
dei anfiteatro existe un gran estanque conectado con 
un acueducto, para su llenado. El uso de este estan- 
que, según Golvin, seria ia realización de espectácuios 
náuticos. Pero no se trata de una estructura estable a 
io largo del tiempo sino que presenta una serie de refor- 
mas, que parecen anular su función original. La primera, 
fechada en el s. II d. C., seria la construcción de una 
cripta para el aimacenaje de las tramoyas y las jaulas 
de las fieras, sin relación con eiementos acuáticos. La 
segunda reforma habría consistido en la construcción 
de una nueva fosa más pequeña y profunda que el 
estanque primitivo que podna ser un pozo (Golvin 1988, 
110 y fig. XXX). Respecto al uso del estanque antiguo 
como elemento integrante de los espectáculos acuáti- 
cos parece ser poco frecuente y sólo aparentemente 
posible en el anfiteatro de Verona y en el de Mérida. Sin 
embargo, la presencia de canales de abastecimiento y 
evacuación de agua en la arena de estos edificios es 
habitual, normalmente indispensable para la salubridad 
de la zona donde se encerraban las fieras (Golvin/Redde 
1990. 168-169). En un estudio más reciente se consi- 
dera que el estanque pertenece en realidad a la segunda 
fase, desestimando la posibilidad de realización de nau- 
maquia~ en la arena (BendaldDuran 1995. 247-265). 
EL AGUA EN LOS ESPACIOS PUBLICOS 
PORTICADOS 
Cuatro son en Mérida los espacios que, hasta el 
momento, tienen cabida en este apartado. Se trata del 
Foro Provincial (Mateos 2001, 197 y SS.), el Foro de la 
Colonia (Álvarez 1976; 1977b; 1991), el Pórtico del Foro 
(Álvarez 1991, 85; Mateos 1995, 199; Sánchez Barrero 
1999, 252-257; De a Barrera 2000, 184 y 187) y el 
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realmente de un labrum al que le faltaria el remate supe- 
rior que podria ser una pieza probablemente circular 
(Floriano 1944, 159). Loza resalta la situacion especial 
de esta fuente en la linea que forman el sncellum y la 
valva regia (Loza 1994. 265). 
TERMAS Y LETRINAS 
Poco ha cambiado el panorama en cuanto al reperto- 
rio de baños públicos de Merida desde el trabajo rea- 
lizado por Barrientos hace unos años (Barrientos 1997, 
259-284). Desde entonces no se ha realizado nin- 
guna intervención arqueológica en la zona de la calle 
Baños. que tradicionalmente habia sido la mas proclive 
a la aparicion de un conjunto terrnai de grandes pro- 
porciones, directamente en relación con el Foro de la 
Colonia. Analizando el parcelario de epoca romana 
vemos que el denominado Pórtico del Foro está limi- 
tado por tres de sus lados: por el oeste con el Foro 
de la Colonia y por el norte y este con sendas vias urba- 
nas: sin embargo por el lado meridional los restos exhu~ 
rnados en la calle Banos que cierran e reciiito. coino 
recogen diversos autores (Mateos 1995. 199: Trill- 
mich 1996. 165-195: De la Barrera 2000 187: Mateos 
2001. 193-4). distan bastantes metros de la via que dis- 
curre al Sur. Exstiria por tanto i i r i  espacio libre de apro- 
ximadamente 1300 m que podria dar cabida a todo el 
aparato de unas termas nionunientales (en Coriirnhriga, 
por ejeinplo. las teriiias aiiguste'as tioiieii 800 in y las 
flavias 2380 rri sin incluir las palestras. Nieisen 1990, 
vol. 11.  16) dado el peso de la tradicion escrita, del  topo^ 
nimo. de la aparicion de varios epigrafes en la zona rcla~ 
tivos a las fuentes (De la Barrera 2000. 187). de la faci- 
lidad de abastecimiento de agua desde el ac~ieducto 
de San Lazaro o de la freciiente localización de termas 
publicas en las proxiiiiidades de los foros. 
Del resto de los estahecimientos baliieares conocidos 
en Merida ningcn otro ejemplar puede coiisiderarse 
piiblico en seiitido estricto. aiinque el conjuiito hallado 
en la calle J. Lennon tendria Lin LISO piihlico. como ya 
quedo expuesto en un trabajo anterior (Rarrientos 1997, 
267-2701, 
El repertorio de letrinas conocidas en la ciiidad es a~ in  
mas exiguo. En la parte posterior del peristilo del tea- 
tro. en el espacio existente tras el liiiiite siir de la vía que 
de Oeste a Este lo limita coii un iiivel de circulacinn bas- 
tante superior al del propio peristilo. se hallo en el 
momento de sil excavaciori iin canal de marmol. Entre 
los anos 1958 y 1967 este canal fue interpretado y 
reconstruido como parte de unas letrinas que desde 
entonces se han mantenido en el lugar (Menendez- 
PidallAlvarez 1976, 21 1: Alvarez Saenz de Buruaga 
1982. 307; MateosIMarq~iez 1999. lani. 101. Rrciente- 
mente se han excavado otras letrinas próximas al arifi- 
teatro que serán publicadas en breve' 
USO PRIVADO DEL AGUA 
Es bastante dificil abordar el tema del uso privado del 
agua desde el conocimiento de los restos arqiieologi- 
cos ya qiie su precario estado de conservacion puede 
modificar las interpretaciones. Una de las formas nias 
fiables para plantear esta problemática seria la c o m ~  
paración o el arialisis de los textos clasicos doiide este 
uso se ve reflejado con mas detalle: aqiii solo iios ceñi~ 
remos a estudio del uso del agua a traves de los  res^ 
tos estructurales. 
EL USO DOMESTICO DEL AGUA 
La principal utilización privada del agua es la del  con^ 
sumo siendo este un aspecto basico para la suhsis- 
14.- Ag(a<leiei~~os el dalo a M Alba. li:s~>«lisnble dr a exc;iv;icioii 
tencia humana. A través del registro material, sobre todo 
del ceramico, podemos determinar los distintos uten- 
silios que se utilizaban para su conservación. almace- 
naje y consiimo. 
Como parece evidente señalar, el uso domestico del agua 
varía. en primera instancia, dependiendo de la disponi- 
bilidad o accesibilidad a ella en la vivienda y esto a su vez 
tiene que ver con la condición social de los habitaiites 
que residen en la casa. Parece claro que el agua en epoca 
romana era un destacado elemento de estatus reflejado 
en el ambito domestico a partir de los jardines. peristi~ 
los. banos. etc. a los que posteriormente aludiremos. 
El problema del abastecimiento se podia resolver desde 
dentro de las propias viviendas utilizando diferentes 
métodos. Uno de o s  mas difundidos y mejor docu- 
mentados en Mérida es la extracción a través de pozos 
que llegaban a las capas freaticas. Ejemplos de  
pozos dentro de patios se han hallado en distintos pun- 
tos de la ciudad, como el de la C I  Suárez Sornonte que 
estaba rematado por cuatro siliares de granito sobre 
los que quedaba la impronta de un brocal circular (Alba 
2000. 2871. Presentaba una particularidad: bajo el pavi- 
mento de signiniim del patio aparecian unas  canaliza^ 
ciones de ladrillo que. tomando el agua vertida por los 
tejados. la conducian al interior del pozo. Al principio 
de la calle Almendralejo se documentaron formando 
parte del posible peristilo de la dorniis un pozo de agua 
cuyo brocal circiilar estaría realizado con fabrica de 
argamasa y una piscina revestida de opus signinum 
han podido documentar varios conjuntos privados. la 
mayoría parcialmente excavados. El espectro crono- 
lógico en el que fechan los distintos aulores los con- 
juntos termales es muy amplio. entre los s. I y IV d. C. 
Dado el numero de conjuntos termales excavados en 
la ciudad, aproximadamente unos 20. remitimos al estu- 
dio de uno de los coautores de este trabajo en el que 
reallza ~ i n  catálogo de todas las instalaciones termales 
excavadas hasta la fecha de publicación (Barrientos 
1997.259- 284 ). 
La intervención en el área arqueológica de Moreria ha 
permitido documentar en cinco de as  viviendas exca- 
vadas una serie de banos privados que. con los apa- 
recidos en distintas zonas de Merida. manifiestan la pro- 
liferación de estos espacios en el árnbtto de las gran- 
des dornus. En la denominada Casa "de los Mármoles'' 
han aparecido dos conjuntos de baños privados de dife- 
rente cronologia (Barrientos 1997. 266). Este espacio 
domestico se amplia en epoca bajoimperial a ser amor- 
rizada una parte de la via porticada para ubicar una ins- 
talación termal privada (Fig. 11). Estos conjuntos ter- 
males están en fase de estudio y seran p~iblicados en 
una próxima monografia. 
Figura 10. Restos de la llamada "casa de los rnarrnoles de 
Moreria con el pozo de abastecimiento en el peristilo (Foto M 81 
Alba) 
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i in brocal de mármol (Fig. 10) sobre sillares de gra- 
nito. (Casillas 1998. 31 8). 
Tambien se han documentado en la ciudad estan- 
ques que se utilizaban como depósitos y que podian 
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estar situados tanto en el atrio como en el peristilo de * 
las casas. Cerca de la via con dirección a Córdoba se 
ha documentado una dornus suburbana fechada en el 
s. I d. C. donde aparece un gran estanque situado en 
el centro de iin atrio porticado (Nodar 2001, 275). Tam- 
bien en una ntervencion dentro del recinto amura- 
llado encontramos un ejemplo de peristilo en cuyo cen- 
tro, actuando a rnodo de ~rnpiuv~um. se ubicaria una 
cisterna de opus caemenhcium, revestida de opus sig- 
niniim y con una poslble cubierta abovedada. La cis- 
lerna parece ser amortirada en el s. II (Jimenez Avila 
1997, 59). Por ultimo dehemos señalar nuevamente un 
tiletodo de nhasteciiniento domestico como es la pre- 
sencia de canalillos de agua potable que corrían 
paralelos a las vias ya comentados con anterioridad 
(Ayerbe 1999. 181: Estkvez 2000. 94). 
Otro aspecto importante de la utilización del agua en el 
ambito privado es el del aseo personal que se ve refle- 
jado en la presencia de baños privados. En Merida se 
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Por último dentro del ámbito domestico. vamos a des- 
tacar el uso mas documentado en el registro arqiie- 
ológico, el de la utilizacion del agua como elemento 
de ocio y disfrute. Ya hemos señalado anteriormente 
que el agua es un claro exponente de estatus; a tra- 
vés de este uso también podemos inferir el sentido 
que en la mentalidad romana tenían del confort pri- 
82 vado que se ve reflejado en los peristilos de las casas, 
donde elementos ludico-decorativos como estanques. 
fuentes. esculturas y canalillos nos muestran una com- 
plejidad en el diseno y ambientación de los espacios 
de recreo de las domus. También la disponibilidad y 
abundancia del agua son imprescindibles para el man- 
tenimiento de  los jardines y la implantación de 
especies vegetales mas deiicadas (Casillas 1998, 303- 
327). Las intervenciones arqueológicas realizadas en 
Mérida han permitido documentar varios elementos 
que formarían parte de peristilos de domus de época 
romana. Canales, alcorques. sumideros. fuentes, 
estanques. piscinas, etc. reflejan una gran variedad 
de estructuras relacionadas con el uso lúdico del 
agua". Si en época altoimperial, tanto la casa del Anfi- 
teatro como la casa del Mitreo, suponen un claro 
ejemplo del uso lúdico del agua en el ambito domes- 
tico, la Casa "de los Mármoles" supone un modelo 
eiemplificador de estos usos para época tardía (Alba 
1997, 285- 316). 
EL USO INDUSTRIAL 
Parece evidente la estrecha relación existente entre la 
proliferación de indiistrias y ei abastecimiento de 
agua para las mismas. Todas las zonas donde se docu- 
menta algun tipo de industria tienen una fuerte cone~ 
xion con estructuras hidraulicas o estan cercanas a los 
ríos (Fig. 1). En primer lugar tenernos que referirnos a 
los alfares y hornos para material ceramico. Uno de los 
rasgos característicos de esta industria es su situacion 
extramuros. En Merida la mayoria de los talleres para 
la fabricacion de material constructivo ceramco se 
encuentran en la zona sur del area suburbana y pro- 
porcionan una misma cronologia para el desarrollo de 
su actividad: el siglo I d. C. Esta coincidencia cronolo- 
gica habría que ponerla en relacion con la ingente 
demanda de material latericio para la constriiccion de 
una ciudad de nueva planta (Sanchez/Alba 1998-b. 
250). En recientes intervenciones arqueologicas se han 
hallado distintos tipos de hornos directamente relacio- 
nados con estructuras que resuelven el abastecimiento 
hidrico. La excavacion del solar que ocupa el campo 
de fútbol permitió documentar una instalación indus- 
trial dedicada a la fabricación de material constructivo 
ceramico que constaba, además del horno. de iin pozo 
para la extraccion del agua y de una piscina [Marquez 
199713. 83). Similar a esta piscina, aunque de mayores 
dimensiones, se ha documentado recientemente en 
el sector Norte de la ciudad. extramuros aunque muy 
cercana a la muralla. otro depósito (Barrientos 2001, 
102). Se trata de una piscina rectangular. revestida de 
opus signinurn. y con el fondo en pendiente. cuyo uso 
se relaciona con algun complejo industrial del que no 
se pudieron documentar mas componentes". En otra 
excavación cercana a la carretera de Don Alvaro aso- 
ciadas a un horno dedicado a la producción de tegu- 
lae. imbrices y ladrillos aparecieron dos balsas o pile- 
tas semisubterraneas impermeabilizadas con pavi- 
mentos de opus signinum utilizadas para mezclar las 
arcillas con agua y conservarlas en condiciones opti- 
mas de humedad. El abastecimiento del agua podría 
realizarse sirviendose de la proximidad al rio Gua- 
diana (unos 200 m). aunque sin poder desestimar la uti- 
lización de algun pozo (SancherlAlba 1998a. 21 1-236). 
También dentro de la zona Sur de Mérida. mas con- 
cretamente en el espacio denominado "Bodegones" 
aparecieron cinco hornos. muy próximos entre si. para 
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la fabricación de teja y ladriiio. En este caso parece que 
la solución para asegurar el suministro de agua a la ins- 
talación industrial as más compleja. A unos 100 m de 
los hornos se documentó un grueso muro de mam- 
postería de 1,50 m de espesor realizado con piedras 
aglomeradas con tierra. Esta pared ocupaba el fondo 
de una vaguada con muestras de escorrentía por lo que 
se ha interpretado esta estructura como un posible 
dique para embalsar agua (SáncherlAlba 1998b,237- 
266). 
En la margen izquierda del río Guadiana, en el poligano 
industrial "el Prado", distante del perímetro amurallado 
más de siete kilómetros, se ha excavado recientemente 
un horno destinado a la fabricación de ladriilos, tegu- 
lae y tejas y un depósito de agua asociado a él (Beja- 
rano 2000, 28). El depósito, de planta rectangular, está 
realizado con cantos de río trabados con mortero de 
cal y revestido al interior con un enlucido de opus sig- 
ninum. En una de las paredes apareció una tubería de 
plomo que serviria de desagüe ai depósito de agua. Le 
cronología aportada por el materiai cerámico data el 
momento de uso y abandono entre los sigios 1-11 d. C, 
ai igual que los aparecidos en la "zona Sur" de la ciu- 
dad. 
En resumen las industrias latericias en Augusta Eme- 
rita resuelven de múltiples maneras el problema del 
abastecimiento del agua. Así los distintos talleres lo sol- 
ventan mediante pozos, del propio río. con un dique 
para embalsar el agua y un gran depósito. Todas estas 
soluciones se dan de forma coetánea, dependiendo de 
su accesibilidad al agua. 
En cuanto al resto de las industrias emeritenses, en el 
mundo romano la limpieza de la ropa no se realizaba 
en el ámbito doméstico sino en talleres especializa- 
dos denominados fullonicae. El tenido de los panos se 
realizaba en las tinctoriae (Beltrán 2001, 48; Uscatescu 
1994). La diferenciación a través de sus restos arque- 
ológicos es bastante dificil ya que ambas instalaciones 
cuentan con una serie de piletas y elementos arquitec- 
tónicos similares (Uscatescu 1994, 15). Un rasgo común 
a ambas es la presencia de instaiaciones hidráulicas 
que aseguraban el suministro de agua para el buen fun- 
cionamiento de los talleres. Generalmente se abaste- 
cian a través de cisternas o de conducciones subte- 
rráneas (Uscatescu 1994, 27). 
En una ciudad como Augusta Emerita no as de extra- 
ñar la presencia de varias de estas industrias para satis- 
facer la demanda de los habitantes de la ciudad. Este 
tipo de instaiaciones se localiza dentro del tejido urbano, 
directamente relacionadas con las principales vías de 
comunicación de la ciudad, propiciando as¡ el rápido 
transporte de ias prendas ( Uscatescu 1994,86). En 
Mérida los restos que hasta el momento podrían reia- 
cionarse con establecimientos similares presentan una 
situación espacial concreta que permite inferir una espe- 
cialización funcional dentro de la topografía urbana. Esta 
área industrial se sitúa en la zona Norte de la ciudad, 
en un sector muy próximo a la muralla, una localización 
similar a la de muchas otras ciudades de época romana 
(Beltrán 2001, 48). 
En ia Avenida Fernández López esquina con la calle 
Forner y Segarra" se documentó un establecimiento 
de tipo industriai, cuyo uso se ha interpretado como un 
batan o fullonica. Este complejo formaría parte de un 
espacio de carácter doméstico, con, al menos, dos 
fases de uso o reformas, perteneciendo la mayoria de 
las estructuras conservadas a este último momento de 
ocupación, de cronologia tardorromana. Muy próximo 
a esta excavación se documentaron une serie de depen- 
dencias pavimentadas con opus signinum (Palma 
1999a, 41 -51 ) que conservan diversas reformas docu- 
mentadas en sus muros. Estas estructuras, incluidas 
sus reformas, se fechan a finales del s. Ill-principios del 
s. IV d.C., pudiendo formar parte del mismo complejo 
industrial anterior. 
Por otro lado, en la calle Adriano se identificaron restos 
de cinco piscinas impermeabilizades con pavimento 
de opus signinum, interpretadas como estructuras de 
carácter industrial de época tardorromana (Marquez 
1997c, 11 8). Muy cercano a esta excavación apare- 
cieron restos de pavimentos de opus signinum y dos 
canalillos, uno realizado con ladrillos y el otro con ladri- 
llos y fragmentos de rnármol reutilizados. Se interpretó 
como un área doméstica (Casillas 1997, 140) aunque 
al relacionarlos con los restos similares aparecidos en 
las proximidades no puede descartarse su uso indus- 
trial. También próximos a estas excavaciones apare- 
cieron unos restos en un solar de la calle Francisco 
Almaraz, no 818, a los que se atribuye, por la presencia 
de mortero hidráulico y huecos cóncavos para el anclaje 
de los recipientes, un uso industrial, fechándose las 
estructuras también en época tardorromana. 
En este mismo sector pero con acceso directo desde 
el cardo maximus se han podido documentar ios res- 
tos de una posible domus con instaiaciones de tipo 
industrial (Palma, 2001a, 131). Se han excavado una 
serie de dependencias pavimentadas con opus signi- 
num, con estanques o piletas también revestidas de 
17.- Informe iealirado por D' Juana Mgrquer y O. Jose Luls Mosqueia Müilei y Consewado en el Departamento de Documentacion del Con- 
sorcio can el n"meio de registro: 19. 
18.- Informe realizado por 0' Juana Máiquer, consultado en el Departamento de Documentación del Consorao con el niimeio de regls- 
tio: 26. 
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tas con lanchas de piedras y fondo en la roca natural. 
Este sistema de evacuación de aguas de la citidad no 
solo es utilizado para a canalizacion del agua de iiso 
privado, sino que son el continente final que hace posi- 
ble el desagüe al río del agua procedente de los edifi- 
*>.a,, cios y espacios públicos (Fig. 12). 
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este mismo material y varios canalillos de desagüe. El 
origen de estas estructuras parece fecharse en epoca 
altoimperial. aunque la mayoria de los restos conser- 
vados corresponden a si1 ultima fase de epoca tardo- 
rromana. 
Por último, referirnos a la existencia de sumideros de 
diferente tipologia localizados en diversos espacios de 
las domiis emeritenses. destacando los realizados en 
mármol con decoracion incisa. lo que en ocasiones ha 
84 provocado su identificación como celosias. En el peris- 
tilo de la casa "de los Mármoles'' de Morería se ha docu- 
mentado. por ejemplo, dos de estos sumideros (Alba 
1997. 285-31 5). 
El sistema de evacuación de las aguas ha sido siempre 
una preocupación prioritaria en las ciudades de epoca 
romana. Su red de alcantarillado coincidente por lo 
general con su trama viaria ha favorecido su docu- 
mentación y registro arqueológico'. En Merida parece 
que las vías actualmente conocidas. con la misma fiso- 
nomia. calles de cinco o seis metros de ancho pavi- 
mentadas con piedras de dioritas. no responden al cri- 
terio fundacional de la ciudad. Al inicio fueron realiza- 
das en tierra y en una fase posterior se procedió al 
empedrado (Alba 2001, 403). Bajo ellas y en el centro 
del recorrido. se localizaban las cloacas que recogían 
el agua de las propias calles. de las casas y de los espa- 
cios publicos y mediante iin sistema de pendientes. las 
La construccion de los edificios de espectáculos de 
epoca romana aprovechando la peiidiente natural de 
los puntos altos de la citidad, con el consigiiiente aho- 
rro de trabajo y materiales, ocasiono no pocos pro- 
blemas de evacuación de las aguas procedentes de 
la lluvia. El uso actual de edificios como el teatro, el aiifi- 
teatro o el circo como lugares de visita, recrean a la per- 
fección estos problemas de canalización exterior del 
agua que debio provocar numerosas iiiundaciones. Ante 
este peligro se reacciona de diferente manera en 
cada construccion. 
El circo roinano ocupa una explanada cercana 31 rio Alba- 
riegas. Si bien en el lado norte el graderio se cons- 
tniyo con estructuras de opus caenientincim sobre bóve- 
das constructivas, el lado sur fiie realizado aprovechando 
la pendiente natural del terreno. El resultado es un rec- 
tángulo interior de mas de cuatrocientos rrietros de lon- 
gitud por ciento doce de ancho ocupado por la arena 
del circo. Como ya liemos visto anteriormente, unas 
tuberías de plomo conducian el agua hasta los extre~ 
mas de los euripi. El desagüe se asegura mednnte iinas 
canalizaciones documentadas en los eiiripi occidental 
y oriental y mediante un colector ya construido para eva- 
cuar el agua de la vagiiada hasta el río Barraeca y cuyo 
drenaje fue cortado por ia constriiccion del propio edi- 
ficio (MontalvoiGijón/Sanchez 1997, 245-2581. 
En el caso del anfteatro los problemas de evaciiacion 
de aguas se acentuaban al realizarse la cavea apro- 
vechando la ladera del "Cerro de S. Albiri". Dentro de 
la fosa excavada en el centro de la arena se reali7aron. 
como ya hemos indicado. tres conducciones que oc~ i -  
pan todo el subsiielo de la fosa. Dos corren en direc~ 
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cion al eje mayor y una en la línea del eje menor. Esta 
ultima (Fig. 13). bien documentada. posee una bóveda 
de cañón fabricada en ladrillo y que se dirige a la clo- 
aca que por el partico del teatro. al que tambien sirve 
de desagüe. desemboca en el río Ana (Bendala/Duran 
1995, 251). 
En el teatro, tanto el agua que llegaba de la arena del 
anfiteatro como la que caía a través de la cavea a la 
escena seevacuabaatravesdesendascloacasque 
cruzaban la zona occidental del edificio hasta llenar a 
las cloacas de los decurnanus cercanos que recogían 
las aguas y las evacuaba al rio Ana. 
LA EVACUACI~N DEL AGUA EN LOS EDIFICIOS 
DE LAS ZONAS FORENSES 
En relación con la evacuación en los conjuntos públi- 
cos forenses el esquema es diferente ya que tanto lo 
que se conoce como foro provincial como el foro muni- 
cipal se encuentran en lugares con una cota alta. Aun- 
que desconocemos hasta el momento el funcionamiento 
nterno de estas areas . parece probable que los cana- 
les decorativos documentados en ambas zonas fueran 
otilizados de igual modo para el desalojo del agua a tra- 
V@S de las cloacas de las vias cercanas. Así sucede en 
el templo "de Diana" donde el agua acumulada. tanto 
en su plataforma como en los estanques laterales, se 
evacua a través de unos canales no visibles al publico 
qtie atravesando la plataforma descargan el agua en la 
cloaca del decumunus cercano. En el templo del Foro 
Provincial hay una mención a un canal de desagüe que 
parte de la zona superior conservada y en la parte baja 
va encastrado en la platea de granito (De la Barrera 
2000, 171 y figs. 14 y 15). 
De igual modo. en el caso de los pórticos documen- 
tados tanto en el foro municipal como en el foro pro- 
vincial. como ya hemos indicado al hablar del uso 
publico del agua. ambos poseían un canal que rodea- 
ria la columnata y que ejercería probablemente de canal 
decorativo y desagüe de agua de lluvia. 
Figura 13. Sistema de evacuacion del anl~lealro (Foto P 
Mi~leosl 
CONSIDERACIONES FINALES 
Como hemos podido 0bSe~ar  el conocimiento arque- 
ológico que actualmente poseemos sobre la gestión 
del agua en Augusla Emeritu resulta un tanto desigual. 
Si bien es cierto que se conservan muchas de las estruc- 
turas urbanas que formaban parte del complejo hidrau- 
lico que abastecia, almacenaba. distribuia y evacuaba 
el agua en la citidad en epoca romana. tambien parece 
claro que aun desconocemos muchos datos sobre su 85 
cronología y funcionalidad. Afortunadamente, las exca- 
vaciones que diariamente se llevan a cabo en la ciudad 
van aportando datos cada vez mas certeros sobre cada 
una de estas estructuras. No cabe d~ ida  que ultima- 
mente se ha incrementado en gran medida este cono- 
cimiento; que se han ajustado las cronologias de 
muchos de estos edifcios y comenzado a comprender 
su verdadera funcionalidad; pero se echan en falta, 
corno en el resto de las estructuras urbanas. estudios 
monográficos sobre cada uno de los elementos que 
constituyen la red hidráulica de la ciudad y que en estos 
momentos estamos comenzando a realizar. 
20.- !;obre l i l  irril>lzrit3con urhariislcn de o s  foros riiii,rllelises citiirrii,ns la iiliima Dullli<:orioii donde se ir?c<igl! toda 1;i t> l i l r rqrat~a esl>s~ 
r:ltii::I solirr el lerii;! (Matoos 2001. 1'11 198) 
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